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LAS PROCESIONES DEL 
VIERNES. 

Catort:e horas, más bien más que 
Jnéíios es la rui ion de procesiones 
l̂ ue DOS han iludo ei viernes últiino 
Itoarrajus y californios; penceñóo 
porla m-íftiini, proüti-'-iói á I-J tur 
3e, y con prootsióri nos IÍ>. timos en 
la madiügada del s-ábddo ¡quiera 
J)¡os qurt no se cuu>pia aqui «qu To 
4e «día fíe mucho, víspera de pocol* 

Segúrame te qu • <iesd.' que vi-
ieron ai (nunio sayones y galileos, 

i que no ŝ e ii ui seguid»» uuos y otios. 
^os pa^os tan de cetca; y «n verdad 
fquesolo en nuestras uficiones pro-

esionistas pudiera encontrarse to-
a la ciilma que se nece.sita para 
ODtempiarnos mútuarnt-iite horas 
ras horas, los ui>os ordenados e» co

rrecta formación, los otros contan-
fio sus pasos, sin temor á las incle-
áiencias d<j| tiempo; muy digno es 
»1 objeto; pero, ír^nCiimente, tre? 

rocesiones «n un dia, no hjy cuer-
0 qud las resista, y e'io es, que de 
ohaber aprovechado el hueco de 

jlllĵ os,- ásl ^ viéi'oéSj',l#,,4«i«^iPt!«áirr' 
tóí nio se hiibier • queda<|o en jC^a, 

0 cual, por otra paite, foéi'a una 
ásiinia. Nó ea de esperar queelca-
o se repita; peí o si a^i suoediesese-
idtosadtí llevarnos consigo lafiam-
rera y comer cual loajudíps en la 
elebmcióu da^a phase, de pié, ce-

¡ifcidos y con el báuuto en Ja ma
íllo. 

Hecha ya relaí-idn de 1« q^e po 
|-d»)níOs llaií-ar exótica entre las del 
Iviernos, vamos á ocupiiiinos, siquíe-
•̂Va sea ligeramente, u»l permitan 
;|nueslro cansancio,del-sdos quesa 
íca en estedii la ííusíre C«;fradia de 
'N, P. Jesús Nazareno, ó sea la del 

^5,G..lvario y S«nto entierro. 
Lcis tres y media de la madruga^ 

,da era la hora fijada para la Silida 
;̂de la pilmes a, pero á cau3a del tem-

^orttl, tuvo que üilatafsA ésta hiista 
p íen enlradd |H fia«f6%a«. £h<lb«̂ 'i<i0 
^ri&tfsrecuerdosdeaquellashoias, no 

rece 9Íaó que la naturaieza llorá
is > la muerte desa creador, presen-
|tándonos en escena luctuosa uucie 
losombrío, preñado de lágiiroas, qu» 
^Vertía en menula lluvia, formando 
>̂pon el murcnur<r de glaciales au-
#as un eio dolo ido. 

[y L'i luna encondia su 'andido a!-
i.bor tras este velo da trisiez i. E' sol 
^0 dio di cuddio otros (Matices que 
ti dtí la luz, pero Una lift sin lefr^c 
piones», sin piismas, ni colores; una 
|nz velad • por ¡BR sombr-fs; el mis
ino asp oto de triist za: s«lo que ya 
po llovía. 

1 AprüVB<hando estos momentos co 
l&enzóla pioceáón á salir, serian 

las seis menos cuarto recorrÍBnd(|í*i ;• «us ochenta y cuatro bombas, y el 
tránsito de costumbre, algo máslj** 1 stgundo con sus setenta y seis, si 
prisa que de ordinario, temiéndose ^esplendoroso estaba el uno bajo la 
un nuevo aguacero. Afortunadameü 
te no sucedió esto/ lejos de ello, | | 
sol mostró alguna que otra vez m 
biiil.antedisco!, durante li carrer^ 
una de ellas epla pUza de la Mes 
ced, qué es, como si dijéramos, el 
puutu-d.l cuadro á »iomle conveí^*. 
g n U mayor belleza y hermosura ¡i<»l 
la precesión de 1» ramana trfl;qiinita 
do fsta á las oiice y inuiía. A esU 
bor.i eutr.ibjla Virg. n en Santo D 
mingo. 

Omitimos reseñar eiórden de mar 
cha por ser el misaio de si» mpre; pe 
ro no sin hacer constar el esquisito 
cuidculü que se ha tenido en su aíre-
gio, que aunque innato en la cofra-
dia de N.P. JtíSusNizareno, ha me 
recido en este año.especiales elogios 
de todos. 

Los pasos, aun cuafldo conocida 
también su forma y diísposición en 
lo general, merece sin embargo que 
nos ocupemos de ellos, siqui-ra sea 
en cuestión de detalle, que algo he
mos de encontrar de novedad, sino 
en todoseu algunos. El de la Vir
gen es el que la ĥ i ofrecido más no
table en el cambio decarteiage. sus» 
tituyendo el del año pisado por QÍ̂ JB 

tro éiegantísimos'emdejabros dora 
do$ destinados á sustentar cienbom 
bas distribuidas en una estudiada 
combin^-ctód del mejor gusto, así en 
eiórden «iniétrico como en el de la 
peí specliva; reuniendo además un 
gran mérito artiütico que ho'.ira á 
nuestro «migo D. Juan Migver Cer
vantes, en esta ciase de trato .jos. Las 
bombas fabricadas expresamente en 
Aemania, llevan señdUdisen si,en 
armónica alternativa, los «tributos 
de la pasión; son de ciistal opaco, ta 
llittdas y forma de tu«ipanes. Los co
misarios de este paso jos Srés. Mu
ñoz De'g do, Gonesa y Vega pueden 
«starlegitimamentesatisfechos; y y» 
habrá pó<iido juzgar el primero de 
ellos del gcan efecto de aquellos li
geros golpecitos de flor morada en 
los troncosdél cartel«ge. 

El de la Magdalena ha sacado 

para noventa y nueve bütubasi áe la 
misma clase, hechura, é iguales sig* 
nos que las del anterior, obra tam* 
bien ddl propio Sr. Migue>, cuyas 
son, asi mismo las cu«tro escultu
ras délos frentes del trono que re
presentan la cruz, el cáliz, lo» treS 
clavos, y el libro de los evangelios, 
todo costead» por el Sr. Carrión, su 
coniísrtrio. Flor de este trono, mora
da y blanca con oío, en igual dispo 

^síción que el de la Víig' n. 
Los de San Juan y la Verónica no 

h in sacado nada nuevo esencial -
mente hiblando, ni tampoco lo na 
cesitan; son sobradamente buenos 
para intentitir nada en ellos en mé* 
rito de Variación. El primero COQ 

'combinación deloio y de la plata, 
d||ílumbiador se mostrabí el otro 

1 ^ la descomposición de la luz so-
f^bfá el dorado de su todo. Son dos 
• joi'as con que han enriquecido á la 

ít Cufradií os Sres. D.^Miiiuol Agui-
"0» y D,~P'^ir^a Égea. Úua adverteu 
iííli.l pritn-io de ellos, yes que es-
í^Sie p ra ^u trono el efeito déla 
ftví' moi-.ida en -os de \A Virgen y la 
-í ^Iren.t. 

n el trono de Jesús hornos visto 
con gusto cuatro hermosos cande-
ladrOí, pié color morado, de á sieta 
b0.tnbas c ida uno, verdes, con los 
atribut»s d • la p isión, en vez de las 
cuatro bombas blancas que última
mente sicab ; y al monte, sustituí 
d*¥U aridez con precios i flor menu
da, ol roineio y el tomillo. Sartas de 
cusentasbhncas y amarillas, engra-
ci(|»ft8 caídas serviau de adorno á'los 
csiod^labros. 

j Este pjso corresponde simarlo á 
UOdfrsdía. 

: 1*^ de las Mari^is Cleofé y Salomé 
h»ii;|^rrida á cargo de los se&pres 
A ( | p l ^ ^ M«iriú. E( primero l»ci« 
n^ii^fji f dos bombas y él siagunda 
* é P i | p i y « é * i . '•*• •• • •' ' • ••" • ' ' '*•" 

s ca precesión de la noche nos ofre
ció también algunas novedades. El 
trpno de San Juan cambió todas sus 
bombas por otras de color carmesí. 
El efecto deesta^mutacióa. bajo las 
sombras de la nochei¿l indescripti
ble; la imaginación no pudiera for
jarse una cosa más bella, ai parque 
suntuosa^ 

También el de la Virgen cambió 
muohiis de las suyas por otras flo 
readasde color, al par que la imagen 
de los Dolores que llevó en la maña
na, por la Soledad. 

El déla Verónica tomó la Cruz; y 
en puesto del paso de Jesús, salió el 
del't Agonía con su magnifico Cristo. 

El sepulcro ts otro de los pasos 
qUe salen eu esta noche. 

Esta procesión, como la de la ma
ñana se vio también detenida en su 
salida por causa del agua hastajas 
nuev? ̂ ..ttttfdia^iift f¿n(M3bft;.'3r,-c¿»i»T 
do menos se csperabíi¡solo k la irre
flexión de los pocos años, al elemen
to jóvtíu de la Cofradía, esa pléyade 
delporvenir de nuestras procesio-
ueSt P**'̂ o (ocurrírsele echarla á U 
calle cuando el cielo, sin una estre
lla que moviera á la esperanza, sin 
un claro «n los horizontes, parecía 
como que ib.» á abrir sobre nosotros 
Siüs cataratas! 

Que estos temores no eran vanos, 
lo confirma el hecho -áe que á poco 
de la s ilida empezó á deso'-nder una 
menuda lluvia, sino fuerte, molesta 
é insistente, que los piocesionist iS 
y los espectadores sufri-Ton impasi
bles cadi uno en su puesto. Lo-s pa
sos de \i Cléoíé, Salomé y Agonía 

recogieron también algo de tí^. Las 
últimas gotas se sintieron cuando la 
cabeza de la procesión embocaba la 
calle de Ignacio García; y aun 
cuandojcl cielo continuó ame o ázador, 
ya no hubo más agua por éntósoes; 
aquella pudo recorrer traraqiiiU-'í'-
merite el resto de su carrera qtie ter
minó S la úná áe'Ia'raadrügVda del 
sábado. Un moQretitcr áai^üéi yit^' 
el aíttvió'i, que han rocíbido* ĉ<m ¿té-
gria nuestros campos. De esto se lía 
hecho ya voz vu'gar da que ía Pro
videncia ha tomado patente, entre 
los marrajos. 

No diremos nosotros tanto, pero 
si que los suceso» han satisfecbolas 
encontradas aspiraciones, las^de los 
prooesioiiistas que pedían da sereni
dad del tiempo, (por que sea como 
quiera, secos ó remojados, todos han 
tenido ocasión de lucirse); y los que 
demandaban ál cielo un rocío más 
que asegurase la cosecha. 

Dos monedas de á cien reales fue* 
ron depositadas eu una de las ban
dejas petitorias por cierto califoTnio 
en cumplí miento de una promesa 
por no haberse mojado su Virgea. 
Esto demuestra, contra el cemun 
sentir, de qae Dios oye también á 
ios california». 

Nuestra entiorabuena más since
ra para todos; uaos y gtros han 
cumplido como buenos y fíeles á 
sus tradiciones,despertando con ello 
el antiguo entusiasmo y las aficio-r 
nes, hasta ol puntodequa variat jó.; 
Venes de la buena soQÍedad* hayan 
quitado en eHe año «l.pueslo á laS: 
escuadras de gastadores de los gra
naderos de uno y otro tercio, color 
candóse su gorra y su uniforme, CQti 
general satisfacción; y eta de verlps 
marchar con paso mesurado y airoír 
so porte, marciales como el mejor^ 
v'terano, sobre todo los de k pro 
cesión del entierro, por sus elevadas . 
tallas. Hi sido una buena id a, y ya .. 
se anuncia que el año que viene ten* . 
drá mucho imitadores, . . . 

Entre los muchos niños que \^^ 
contribuido á realzar con sus-yi^q • 
sos y variados trages ei brillp.^a tí?f, 
procesiones^mer^cijn esp^oiM mejBi-'if., 

• ción los dos s03ié»Áii&~ ro.Btjt«i^,.(^a«' 
tes) que acompañaban al porr9!r,9vy 
Colas; otro que marchaba en neLjqi|?* 
rao tercio de los armados, .una; df , 
1)S Samaritanas, h mayorcita; esta 
por su apostura y agraciado talle; 
sobr-todoel capitán de voInntî Si ia 
nina Pepiía Fuentes, de l̂ ello rostro , 
y marciil toiítinente, sinpática fi
gura que ha cautivado la general 
at<nción. 

Objeto de ella ha sí lo también la 
niña Encarnación Rodríguez, que, 
al igual del año pa.sado, ha salido 
representando á la Virgen de la So
ledad, tipo que imita de una manera, 
admirable! 

Todos los pasos, como -IQS t^Mi^M. 
de granaderos y judíos han llevado 

^^t 


